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RESUMEN
Entre las actividades económicas de las mujeres de Aguaca-
tenango está la confección de blusas bordadas. El objetivo del 
estudio fue conocer el impacto del capital social sobre el micro 
financiamiento que se otorga a grupos de artesanas. El estudio 
duró de enero de 2011 a julio de 2012, empleando una metodo-
logía cuanti-cualitativa con una encuesta aplicada a 138 artesa-
nas, y 44 entrevistas semi-estructuradas. Todas las mujeres son 
artesanas textiles, pero sólo 77% tiene financiamiento. Los gru-
pos de micro-créditos se conforman por familiares sanguíneos o 
rituales, pero hay grupos constituidos por vecinas y conocidas, 
basados en lazos de confianza y reciprocidad. Sólo 36% de las 
entrevistadas utiliza el dinero exclusivamente con fines arte-
sanales, pues la recesión económica actual limita los ingresos 
generados por los varones. Las representantes de grupo se desig-
nan por la jerarquía social y confianza que se tenga en ellas; los 
colectivos se propagaron por el rápido flujo de información. La 
opinión crítica de las artesanas sobre el micro-crédito estableció 
que los principales problemas son la falta de pago oportuno, el 
alto monto de los intereses y la corta periodicidad de los pagos. 
En contraparte, el funcionamiento de los grupos mejoraría si se 
otorgaran mayores montos y a menor tasa de interés. En conclu-
sión, las redes sociales funcionaron de manera positiva para di-
fundir información y promover la formación de nuevos grupos de 
financiamiento, pero también para propagar malas prácticas de 
pago, lo que derivó en un estancamiento del esquema de micro-
créditos en detrimento de la actividad económica.
Palabras clave: Micro-créditos, interacción social, confianza, 
reciprocidad, redes sociales.

ABSTRACT
Manufacture of embroidered blouses is one of the main econo-
mic activities of native women in Aguacatenango. The objective 
of this study was to acknowledge the impact of the social ca-
pital on the micro-financing rendered to groups of textile arti-
sans. The investigation went from January 2011 to July 2012, 
utilizing a quanti-qualitative methodology based on a survey 
applied to 138 women, and 44 semi-structured interviews. All 
women are textile crafters but only 77% receive loans from 
external sources. Micro-financing groups are formed by blood 
or ritual relatives; some groups are formed by neighbours and 
friends based on confidence and reciprocity linkages. Only 36% 
of the interviewees use the loan exclusively for handicraft pur-
poses, since the current economic recession do limit the income 
generated by the manual labor of men working outside the vi-
llage. Group representatives are designated by social hierarchy 
and by the trust that they motivate; initially, the groups flo-
urished by the quick flow of information within the community. 
The critical opinion of the women regarding the micro-financing 
revealed that the main problems are lack of prompt payment, 
high interest rates, and short payment intervals. In counter-
part, groups would function much better with larger loans and 
lower interest rates. In conclusion, social networks worked po-
sitively to disseminate information and to promote the foun-
dation of new groups, but also worked negatively by spreading 
bad payment practices that eventually derived in the wrapping 
up of the micro-financing scheme, in detriment of the economic 
activity of the village.
Key words: Micro-loans, social interaction, trust, reciprocity, 
social networks.

Social capital indicators associated to the micro-financing 
of women artisans’ groups in Aguacatenango, Chiapas

INTRODUCCIÓN
Aguacatenango es una comunidad indígena 
tseltal, perteneciente al municipio de Venus-
tiano Carranza; se ubica en la nueva Región 
Económica IV de Los Llanos. Sus pobladores 
se dedican de manera preponderante a la agri-
cultura de autoabasto y, dentro de la unidad 
doméstica, es el hombre quien sostiene econó-
micamente a la familia. Sin embargo, cada día 
es más frecuente la migración del jefe de fami-
lia para vender su fuerza de trabajo y así ob-
tener mayores ingresos; estas salidas ocurren 
dentro del estado de Chiapas, y hacia aquellos 
otros estados donde los destinos de playa re-
quieren de mano de obra para la construcción 

de infraestructura turística (Pérez y Perez-
grovas, 2010:291). Es por ello que las mujeres 
permanecen en el poblado con la responsabili-
dad de atender a los hijos, realizar todas las 
actividades domésticas, estar pendientes del 
traspatio y generar ingresos monetarios direc-
tos a través de la venta de animales domésticos 
y de artesanías textiles. El producto artesanal 
más conocido son las blusas de manta de algo-
dón (blanqueadas con cloro o de color natural), 
bordadas con diseños propios de la comunidad 
(flores, follaje y rococó); el trabajo textil tiene 
antecedentes desde la época colonial (escuela 
de hilados y tejidos de Teopisca) y sigue siendo 
una actividad exclusivamente femenina. 



10 Quehacer Científico en Chiapas 8 (1) 2013

Ante las nuevas responsabilidades socio-eco-
nómicas, las mujeres se enfrentan con el pro-
blema de la falta de liquidez para abastecerse 
de los materiales necesarios para la confección 
de las artesanías textiles; de manera tradicio-
nal, las artesanas suelen pedir prestado un 
poco de manta e hilaza y reponen el material 
poco después, cuando pueden vender la pieza 
ya bordada; esta es una economía de muy poco 
alcance y de escaso margen de utilidad. Es por 
ello que a partir de fechas recientes las artesa-
nas acuden a las diferentes empresas financia-
doras que existen en la región para gestionar 
micro-créditos, y de esta manera solventar la 
adquisición de los insumos que requiere dicha 
actividad. Hasta la fecha no existe un estudio 
sobre el impacto que pueden tener las relacio-
nes sociales familiares y comunitarias sobre 
esta estrategia económica.

Planteamiento del problema
En Aguacatenango se han manejado los crédi-
tos para emprender un negocio, ya sea para ca-
pital de trabajo o como activo fijo para adquirir 
muebles, en ambos casos vinculados a la acti-
vidad económica de la familia o del individuo 
sujeto del crédito. Normalmente, los créditos 
como capital de trabajo se otorgan por plazos 
menores a un año, y la frecuencia de reembolso 
va desde pagos semanales, quincenales o hasta 
mensuales, en el mejor de los casos. Estos cré-
ditos pueden otorgarse de manera individual o 
grupal, dependiendo de la institución que los 
concede, y cada vez es más común que se conce-
dan para facilitar el trabajo artesanal.

Una de las actividades económicas más 
importantes que llevan a cabo las mujeres en 
Aguacatenango es la elaboración de artesanías, 
específicamente el bordado de prendas de ves-
tir. Si bien se han realizado algunos estudios 
bajo una óptica económica (Pérez y Perezgro-
vas, 2010), no existe suficiente información 
relacionada con el papel que juegan la vida fa-
miliar y comunitaria, es decir, las redes socia-
les, sobre el micro financiamiento de la labor 
artesanal al interior del ejido.

De este modo, el objetivo general de la in-
vestigación fue conocer cuál es el impacto del 
capital social sobre el micro-financiamiento 

colectivo que se otorga para la organización y 
el funcionamiento de los grupos de trabajo ar-
tesanal que existen en la comunidad tseltal de 
Aguacatenango, Chiapas. De manera particu-
lar, se pretendieron determinar los mecanis-
mos que se siguen para integrar los grupos, y 
establecer cómo se lleva a cabo la toma de deci-
siones, cuáles han sido los conflictos que se han 
presentado y cómo los han resuelto. 

Supuestos teóricos
Para la realización de esta investigación se 
tomaron en cuenta las temáticas de las redes 
sociales, el capital social y el micro-financia-
miento. En el lenguaje cotidiano se ha utilizado 
libremente la idea de ‘red social’ durante más 
de un siglo para denotar conjuntos complejos 
de relaciones entre miembros de los sistemas 
sociales en todas las dimensiones, desde el 
ámbito interpersonal hasta el internacional. 
El término se comenzó a utilizar de manera 
sistemática a mediados del siglo XX para mos-
trar patrones de lazos, abarcando los conceptos 
tradicionalmente utilizados por los científicos 
sociales: grupos delimitados (tribus, familias) 
y categorías sociales (género, etnia). Según 
Linton Freeman (2006), de la Universidad de 
California-Irvine, una red social es una forma 
de representar una estructura social, cuando 
al menos dos elementos del conjunto de acto-
res (individuos u organizaciones) están relacio-
nados de acuerdo con algún criterio (relación 
profesional, amistad, parentesco, etc.). El tipo 
de conexión representable en una red social es 
un lazo interpersonal, que se puede interpretar 
como relaciones de amistad, parentesco, labo-
rales, entre otras.

Para Pierre Bourdieu (1986), uno de los 
pioneros en la teoría del Capital Social, éste 
consiste en “el conjunto de recursos reales y po-
tenciales vinculados a la posesión de una red 
durable de relaciones más o menos institucio-
nales que procura beneficios de reconocimiento 
mutuo; se constituye y funciona por conexiones 
o redes sociales estables y se transforma en 
bienes del grupo o clase, como por ejemplo en 
capital económico”.

El concepto de Capital Social permite ana-
lizar las estrategias y las dificultades que se 
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presentan en el funcionamiento de un grupo 
de personas o colectivo, pues identifica “…
rasgos de organizaciones sociales, como redes, 
normas y confianza mutua que facilitan la co-
ordinación, cooperación y la reciprocidad ge-
neralizada para lograr beneficios colectivos”. 
(Putnam, 1993:35) De acuerdo con los científi-
cos sociales, existen otras definiciones de Capi-
tal Social, como “la capacidad de las personas 
de cooperar y actuar en conjunto a fin de su-
perar problemas de acción colectiva y alcanzar 
objetivos comunes”. (Montgomery, 1997) Por 
otro lado, el Capital Social también “permite 
lograr beneficios para quienes lo poseen; pues 
reside en las relaciones que se dan al interior 
de grupos y comunidades y hace referencia a 
las normas, instituciones y organizaciones que 
promueven la confianza, la ayuda recíproca y 
la cooperación”. (Durston, 2000:7) 

La presente investigación también se fun-
damenta en los planteamientos de Margarita 
Flores y Fernando Rello, investigadores socia-
les que entienden el Capital Social como “la 
capacidad del colectivo en busca de metas y 
beneficios definidos en común; lo esencial de 
este tipo de capital es la capacidad combi-
nada de tomar decisiones y actuar conjunta-
mente para perseguir objetivos de beneficio 
en común, y deriva de elementos de confian-
za, las redes, las asociaciones y las institucio-
nes”. (Flores y Rello, 2002:27; Flores y Rello, 
2003:207) Dichos autores nos muestran el ca-
pital social como la formación de un tejido or-
ganizativo que sirve para lograr acuerdos en 
beneficio de todos, pero las relaciones que se 
estudian se encuentran inmersas en una serie 
de conflictos y búsquedas individuales por el 
poder; es por tal motivo que el Capital Social 
no puede verse como un recurso que sólo trae 
resultados positivos, sino en algunos casos su 
formación no traerá resultados benéficos para 
todo el grupo. Al respecto se señala que, en el 
marco del Capital Social, “la cultura de perte-
nencia a un grupo social también excluye a los 
‘otros’ del acceso a diversos recursos al cual da 
acceso el capital social”. (Durston, 2000:15) 

Cabe cerrar este marco conceptual sobre 
el Capital Social recordando lo expuesto por 
García-Valdecasas (2011:133), en el sentido 

de que basa su importancia en dos aspectos 
fundamentales: “el potencial informativo que 
fluye por las redes sociales y las obligaciones 
de reciprocidad que derivan de las relaciones 
de confianza entre los integrantes de las re-
des”. Según este autor, el Capital Social no 
son las redes sociales, pero sin redes sociales 
no hay capital social.

En cuanto al micro-financiamiento, según 
Guzmán Hernández (2006:109), el micro-crédito 
en México “nace como una alternativa económica 
para las personas que viven en pobreza extrema 
en nuestro país”. De esta manera la población 
puede, mediante el autoempleo, mejorar sus in-
gresos y su calidad de vida. El micro-crédito es 
la concesión de crédito productivo a micro-em-
prendedores e individuos cuyo acceso a fuentes 
regulares es inexistente o restringido, y es visto 
como una forma eficaz para reducir la pobreza. 
En este caso, Aguacatenango está dentro de las 
localidades con mayor grado de marginación 
clasificadas por el Consejo Nacional de Evalua-
ción de la Política de Desarrollo Social (Coneval, 
2009), por lo que los esquemas de micro-finan-
ciamiento tienen el potencial de mejorar las ac-
tividades generadoras de ingresos.

El proyecto precursor de este movimiento de 
micro-créditos a escala mundial y el más repre-
sentativo fue iniciado hace veinte años por un 
profesor universitario de Bangladesh, llamado 
Muhammad Yunus, quien creó grupos —en su 
mayoría formados por mujeres— mediante el 
ahorro y el micro-crédito. De esta manera, las 
personas tuvieron la oportunidad de recibir 
pequeños préstamos para iniciar o desarrollar 
sus actividades emprendedoras, y es así como 
se funda lo que en la actualidad es el Grameen 
Bank. (Guzmán, 2002:109)

Aunque resulte paradójico, el micro-crédito, 
que fuera desarrollado alrededor de, para y 
con el dinero, en el fondo no tiene nada que ver 
con el dinero, tiene que ver con el apoyo a las 
personas para que éstas puedan desarrollar su 
potencial. No tiene que ver con el capital eco-
nómico, sino con el capital humano; como dice 
Muhammad Yunus, “el dinero es simplemente 
una herramienta que puede convertir algunos 
sueños en realidad y dotar a las personas más 
desafortunadas y pobres del planeta de un poco 
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más de dignidad, respeto y sentido a sus vidas”. 
(Marconi, 2009:123)

Los micro-créditos tienen diferentes requisi-
tos y distintas formas de participación, porque 
se adaptan a las necesidades de la comunidad 
a la cual le ofrecen el servicio financiero. Las 
agencias micro-financieras no prestan grandes 
cantidades de efectivo. Por lo general, inician 
con pequeñas cantidades de crédito; en el caso 
de Grameen es de $1,000 y en algunas se incre-
mentan gradualmente hasta lograr establecer 
un historial crediticio exitoso y un patrimonio 
para cada persona o grupo. De acuerdo con la 
información que han brindado algunas financia-
doras, el objetivo de los micro-créditos es poten-
ciar la capacidad de los clientes para iniciar un 
pequeño negocio, o instrumentar el autoempleo, 
especialmente en las mujeres como agentes eco-
nómicos del cambio.

En España se definen los micro-créditos como 
préstamos individuales que se conceden a colec-
tivos en riesgo de exclusión social y financiera, 
y se basan en la confianza y la viabilidad de los 
proyectos a financiar y no en el aval de carácter 
patrimonialista. (Rodríguez, 2009:11) En Agua-
catenango, dos son las financiadoras (Grameen 
y Te Creemos) que para otorgar un crédito a las 
mujeres les hacen un estudio sobre los bienes 
con los que cuentan, el trabajo o salario de sus 
familiares, para evaluar si esa persona o perso-
nas son aptas para ser beneficiadas con —y pue-
dan reembolsar— el apoyo económico.

La idea principal del crédito es reducir la 
pobreza y potenciar a las mujeres para desa-
rrollar su actividad artesanal y la capacidad de 
ser emprendedoras de su propio desarrollo y de 
mejorar sus condiciones de vida; sin embargo, 
es interesante ver cómo este tipo de estrategias 
afecta la vida de dichas mujeres tanto en lo indi-
vidual como en lo colectivo; así mismo, es intere-
sante conocer los mecanismos de distribución y 
aprovechamiento del crédito para saber en qué 
más les beneficia o, en su caso, si este represen-
ta un obstáculo.

PROCESOS METODOLÓGICOS
Enfoque teórico. El presente estudio sobre el 
micro-financiamiento de la actividad artesa-
nal se realizó bajo la perspectiva del Capital 

Social, que permite conocer la importancia del 
trabajo en conjunto, la participación y la cohe-
sión de las personas o grupos, en este caso de 
las mujeres de la comunidad tseltal de Agua-
catenango. 

Trabajo de campo. Aguacatenango se loca-
liza en el municipio de Venustiano Carranza, 
perteneciente a la Región Económica IV de Los 
Llanos, en el centro geográfico del estado de 
Chiapas. (Cocoso, 2011) Una serie de trabajos 
de investigación realizados previamente en la 
comunidad permitió tener un conocimiento di-
recto de sus actividades económicas y dinámica 
social. (Galdámez y Perezgrovas, 2007b; Pérez 
y Perezgrovas, 2010) En un primer momento 
se visitó a las autoridades locales, que son el 
agente municipal y el presidente del Comisa-
riado de Bienes Ejidales, a quienes se plantea-
ron los objetivos del estudio y se gestionaron 
los permisos correspondientes para hacer vi-
sitas regulares y trabajo de campo. El estudio 
comprendió de enero de 2011 a julio de 2012.

Tras obtener la autorización requerida, se 
empleó la técnica de ‘bola de nieve’, por medio 
de la cual, la propia persona encuestada suge-
ría el nombre de otra que podría formar parte 
de la muestra, y a quien se visitaba en forma 
subsiguiente. El supuesto subyacente en esta 
técnica no-probabilística, es que los miembros 
de la población inexplorada no viven en com-
pleto aislamiento, es decir, tienen por lo menos 
una “red social” con la cual es posible contac-
tarlos. (Goodman, 1961)

El trabajo de campo fue facilitado por muje-
res bilingües de la propia comunidad, quienes 
desempeñaron una labor más de enlace que 
como traductoras. Las encuestas se aplicaron 
de manera individual a mujeres artesanas 
de la comunidad, y sirvieron para generar el 
perfil promedio de la beneficiaria de los micro-
créditos, incluyendo datos socioeconómicos, de 
la vivienda y de escolaridad, y para identifi-
car a las informantes clave; éstas debían ser 
mujeres que se dedican a la actividad textil, 
beneficiadas por alguno de los esquemas de 
micro-financiamiento. Una vez aplicadas las 
cédulas de encuesta, se procedió a realizar 44 
entrevistas semi-estructuradas con las artesa-
nas identificadas como informantes clave, con 
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la finalidad de recabar información cualitativa 
que permitiera conocer el ámbito del trabajo 
artesanal y del micro-crédito como estrategia 
de fortalecimiento de la actividad textil, así 
como la organización y desempeño del grupo 
de trabajo artesanal. 

La información se incluyó en una base de 
datos general empleando hojas de cálculo de 
la paquetería Excel (Microsoft Office); los da-
tos cuantitativos se utilizaron para obtener el 
patrón común de la persona beneficiaria del 
micro-financiamiento, mientras que la infor-
mación cualitativa se agrupó por la frecuencia 
con que las mujeres mencionaron los diferentes 
conceptos, e igualmente se generaron concen-
trados de información por medio de cuadros y 
figuras. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Aguacatenango se ubica en la Región Econó-
mica IV de Los Llanos, a 92° 24’ de latitud nor-
te y a 16° 29’ de longitud oeste, a una altura 
de 1,740 metros sobre el nivel del mar. Es un 
ejido que actualmente comprende alrededor de 
700 familias que pertenecen a la etnia tseltal. 
En el año 2005, Aguacatenango tenía un índi-
ce de marginación de 1.31, clasificado como un 
índice de rezago social muy alto. En cuestio-
nes de educación, los datos del Coneval (2009) 
determinan que 95.2% de la población de 15 
años y más tiene educación básica incompleta, 
y 51.7% del total poblacional es analfabeta, lo 
que conlleva decir que en la localidad se pre-
senta un rezago educativo alto. 

Debe recordarse que, si bien Aguacatenango 
es parte del municipio de Venustiano Carran-
za, su ubicación física se encuentra en la región 
montañosa, en el límite con Amatenango del 
Valle, lo cual le confiere características climá-
ticas y socio-económicas que son más propias 
de la Región Económica V Altos Tsotsil-Tsel-
tal (Perezgrovas, 2007b), con la que sostiene 
la mayor parte de sus relaciones comerciales. 
El índice de salud de los integrantes de la fa-
milia en Aguacatenango es precario, así como 
también tienen cierta vulnerabilidad en el tipo 
de vivienda que habitan, pues según el Con-
sejo Nacional de Población son inadecuadas. 
(Conapo, 2009)

Encuestas
Se realizaron en total 138 encuestas a mu-
jeres de la comunidad de Aguacatenango, a 
partir de una población de 547 artesanas que 
son beneficiarias de alguno de los esquemas 
de micro-créditos, en un total de 40 grupos or-
ganizados para tal fin. De este modo, la mues-
tra encuestada fue de 25% del total, y de esta 
sub-población se entrevistó al 29% de las mu-
jeres. Para efectos de esta investigación, cada 
uno de los grupos de artesanas constituye una 
red social que, en general, se compuso de 10 
integrantes en la primera fase de los micro-
créditos (2009-2010) y por 6 mujeres después 
del año 2011.

Perfil de la artesana
De conformidad con la base de datos general, la 
artesana típica de Aguacatenango es una mu-
jer adulta, de 36 años de edad (rango: 17 a 73 
años), que vive en unión libre y ha procreado 
4 hijos (rango: 1 a 11, y una moda de 2), y que 
cuenta con una escolaridad de apenas 1.3 años 
de educación primaria. La señora puede vivir 
dentro una familia nuclear acompañada de su 
esposo y sus hijos (55%), aunque también fue 
común que se encontrara conformando una fa-
milia extensa en compañía de nueras, suegros 
y/o cuñados (45%). 

Vivienda y traspatio
Todas las mujeres encuestadas cuentan con 
una vivienda de dos cuartos; los muros son 
mayormente de block de cemento, aunque las 
tablas de madera y el adobe también fueron co-
munes. Con frecuencia los techos son de lámi-
na de zinc (86%), pero se empiezan a ver los de 
losa de concreto. En la mayoría de las viviendas 
se encontró un piso firme de cemento (93%).

Cada vez se observan con mayor frecuencia 
las casas-habitación construidas con block de 
cemento, en virtud de que los hombres salen a 
trabajar como peones de construcción en varios 
destinos nacionales (Pérez y Perezgrovas, 2008), 
y aprenden a hacerlas así. De hecho, no es ex-
traño observar en la comunidad algunas casas 
de estilo totalmente ajeno al local, con grandes 
vidrieras que sobresalen del nivel de los muros.
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Como parte integral de la unidad domésti-
ca se encontró siempre una cocina con muros 
de adobe o de tablas de madera, y con techo de 
lámina de zinc. Los utensilios y el mobiliario 
dentro de la cocina son elementales, con un 
fogón que usa leña como combustible y unas 
pocas sillas diminutas y algunos trastos de pel-
tre. Dentro de las viviendas se pueden observar 
altares con imágenes y ofrendas, y en general 
puede decirse que las creencias religiosas son 
tan comunes como las sobrenaturales, puesto 
que las ‘envidias’ y el ‘mal de ojo’ forman parte 
de la vida cotidiana.

Los traspatios o sitios son también una parte 
integral de las unidades domésticas, y en ellos 
se encuentra una gran variedad de plantas y 
animales, destacando entre las primeras los ár-
boles frutales, algunas condimenticias, medici-
nales y flores de ornato, mientras que entre los 
segundos predominan las aves (gallinas, patos 
y guajolotes, en ese orden) y los cerdos. En re-
lación con el ganado porcino, el cual se cría en 
espacios abiertos, existe suficiente información 
previa que ha sido publicada por este grupo de 
investigación (Perezgrovas, 2007a), por lo que 
no se abunda ahora sobre el tema. Tanto las 
aves como los cerdos son parte de la economía 
doméstica, y existen prácticas de manejo tradi-
cional que son eficientes y rentables. (Galdámez 
y Perezgrovas, 2007)

Actividades económicas
Sobresalen en este rubro las actividades agríco-
las a cargo del jefe de familia, quien además sue-
le realizar una migración cíclica estacional hacia 
destinos de playa nacionales (Playas del Car-
men, Q. Roo y Puerto Vallarta, Jal.); a pesar de 
la desaceleración económica global, el envío de 
remesas se ha considerado en algunos momentos 
como la principal fuente de ingresos monetarios 
en la comunidad. (Pérez y Perezgrovas, 2010)

Por su parte, las mujeres tienen bajo su 
responsabilidad las actividades económicas 
complementarias, como la venta de animales 
domésticos y la confección y comercialización de 
blusas bordadas. Todas las mujeres de Aguaca-
tenango entrevistadas mencionaron ser artesa-
nas textiles. Algunas de ellas también dijeron 
tener acceso a otras fuentes de ingresos econó-

micos, como son los programas federales de apo-
yo a la educación y la salud; 64% de ellas recibe 
regularmente los recursos del programa “Opor-
tunidades”, y unas pocas igualmente están ins-
critas en el programa “Amanecer”, del gobierno 
del estado de Chiapas.

Entrevistas semiestructuradas
Se encontró que 77% de las mujeres entrevis-
tadas contaba con un micro-financiamiento, 
mientras que el resto trabajaba en la artesanía 
textil con sus propios recursos. Se detectaron de 
manera nominal siete agencias financiadoras 
provenientes de distintos municipios; de San 
Cristóbal de Las Casas se mencionaron las si-
guientes: Alianza Solidaria, Te Creemos y Don 
Andrés; de Teopisca se registraron Grameen, 
Te Creemos y Micronegocio Azteca, mientras 
que de Comitán llega Don Ondén. Además de 
estas agencias, existen prestamistas locales que 
funcionan bajo una lógica muy diferente, como 
se verá más adelante. Algunas mujeres (23%) 
suelen inscribirse y solicitar crédito en más de 
una agencia, es decir, también pertenecen a más 
de una red social. En los términos establecidos 
por Di Giannatale, López y Roa (2008:29) para 
clasificar al sector financiero, dos de estas agen-
cias pertenecen al sector informal (Don Andrés, 
Don Ondén) porque se basan en la buena fe, en 
la presión que ejerce el propio grupo, y en las 
sanciones sociales estipuladas de común acuer-
do; en cambio, las otras agencias financiadoras 
puede decirse que se ubican en el sector semi-
formal en el que se encuentran también las ins-
tituciones de ahorro y de crédito popular. En el 
caso de Aguacatenango, por ser una comunidad 
netamente indígena y de alta marginación, no 
existe presencia de instituciones de crédito del 
sector formal, como podrían ser los bancos y las 
bolsas de valores. 

Organización de los grupos
En cuanto a los grupos de micro-créditos para ar-
tesanas, su formación es a través de relaciones 
sociales ya establecidas con anterioridad; en su 
mayoría están conformados por familiares, ya 
sean sanguíneos o rituales: la madre, las hijas 
y las nueras; pero también hay grupos que se 
constituyen por vecinas y conocidas entre quie-
nes existen lazos de confianza y reciprocidad. En 
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realidad, pocos grupos estuvieron conformados 
exclusivamente por familiares, y la mayor parte 
de ellos incluyeron a amigas y vecinas. Podría 
considerarse que algunos de estos grupos de 
micro-financiamiento se conformaron de manera 
espontánea y que son por ello informales; sin em-
bargo, eso no les significó un cambio en la forma 
en que llegaron a operar y en que se establecie-
ron la organización del colectivo y las sanciones 
por incumplimiento. De este modo se cumplen los 
postulados de Putnam (1993:35) en el sentido de 
que el Capital Social se basa en el conocimien-
to de las normas, pero sobre todo en la confianza 
mutua que exista entre las integrantes de los co-
lectivos de artesanas, con lo cual pueden intentar 
el logro de beneficios comunes.

El tamaño de los grupos sufrió una modifi-
cación al ir pasando el tiempo; en un principio 
era más común que los grupos de artesanas que 
recibían créditos fueran grandes, de más de 10 
personas (los hubo hasta de 22 señoras); sin 
embargo, ellas mismas se dieron cuenta que los 
grupos pequeños eran más sencillos de organi-
zar y para mantener los pagos al corriente. De 
este modo, la Figura 1 muestra que el tamaño 
de los grupos tiene un arreglo bimodal, que co-
rresponde a diferentes periodos de tiempo: la 
primera curva es de los grupos más recientes 
(2011-2012), y la segunda de los que se formaron 
al inicio del financiamiento externo (2009-2010) 
y que luego se fueron ajustando para funcionar 
mejor. Estas modificaciones sugieren que la 

interacción horizontal dentro del mismo grupo 
(bonding) fue delimitando el crecimiento natu-
ral que mostraron al inicio del otorgamiento de 
los créditos, para tratar de evitar conflictos y 
perseguir un objetivo de beneficio común, que es 
uno de los postulados del Capital Social. (Flores 
y Rello, 2003:207) La disminución en el tamaño 
del grupo fue evidente a lo largo del tiempo, y es 
por ello que en algunos casos fueron quedando 
pocas integrantes, sin que dejaran de funcionar 
como red social.

Los datos cuantitativos indican que el mon-
to de los micro-créditos se fue incrementan-
do en función del tiempo, desde $750 hasta 
$2,500 por persona, dependiendo esta canti-
dad de varios factores, principalmente la pun-
tualidad en los pagos, el historial crediticio, 
y la organización interna del grupo de micro-
financiamiento. Conforme un grupo fue esta-
bleciendo su cumplido historial de pagos, las 
cantidades asignadas fueron aumentando, al 
igual que la posibilidad de que nuevas perso-
nas pudieran inscribirse dentro del grupo. El 
trabajo de las redes sociales fue evidente en 
los momentos iniciales, pues la información 
fluyó en forma rápida y un número mucho ma-
yor de artesanas empezó a organizarse para 
solicitar la fundación de su propio grupo de fi-
nanciamiento, basado en la confianza mutua 
que existía entre ellas y por el señalamiento 
de objetivos comunes, tal como lo habían indi-
cado Flores y Rello. (2002: 27) Para la integra-

Figura 1. Número de integrantes en los grupos de micro-financiamiento en Aguacatenango, Chiapas (periodo 2009-2012).
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ción de los grupos fue importante que todas 
las mujeres de Aguacatenango pertenecieran 
a la etnia tseltal y hablaran ese idioma como 
lengua materna, lo cual, como lo ha estable-
cido Lozares (2010:204), el tener una misma 
lengua facilita tanto el proceso de integración 
dentro del colectivo, como su interacción con 
otros colectivos.

La frecuencia de los pagos resultó variable 
dependiendo de la agencia financiadora, si bien 
la más común fue la trimestral (45%); otros son 
semanales, quincenales o mensuales. Los pagos 
tan continuos, como se verá más adelante, resul-
taron ser un problema para muchas artesanas 
dentro de los grupos de micro-financiamiento. 
En el caso de las agencias financiadoras del sec-
tor semi-formal, la periodicidad con que se hacen 
los pagos no está sujeta a discusión y cambios, y 
obedece a sus propias reglas de operación, lo cual 
generó inconformidades entre las artesanas por-
que tenían que cooperar en efectivo con mucha 
frecuencia para que la representante viajara a 
la ciudad a realizar los pagos del colectivo.

Destino del crédito
El inicio de los micro-créditos estuvo relaciona-
do directamente con la actividad textil, al finan-
ciar la adquisición de insumos para confeccionar 
las blusas bordadas. El análisis de las bases de 
datos demostró que en una primera etapa el 
monto del crédito que se otorgaba de manera 
individual dentro de un grupo de artesanas es-
taba relacionado con el incremento paulatino en 

el precio de los insumos textiles, principalmente 
la manta y el hilo de colores para bordar (Figu-
ra 2); más adelante, conforme fueron surgiendo 
nuevas necesidades económicas asociadas a la 
falta de empleo de los jefes de familia, los crédi-
tos empezaron a ser utilizados para cubrir otras 
necesidades.

Ya para el momento del trabajo de campo 
se encontró que sólo 36% de las artesanas uti-
lizaba el dinero del crédito para los insumos 
de la actividad textil, mientras que otro tan-
to lo destinaba a la compra de víveres para el 
hogar y de fertilizantes químicos para los cul-
tivos. Buena parte del crédito también se uti-
lizaba, por ejemplo, para adquirir leña, para 
la compra de medicamentos, y para ayudar 
con los viáticos que el marido necesita cuando 
sale a buscar trabajo fuera del lugar; es por 
eso que en muchas ocasiones el cónyuge ayuda 
a pagarlo. Esta situación debe entenderse en 
el marco de la desaceleración económica que 
se presentó en México —y a nivel mundial—, 
precisamente en el momento de realizar el es-
tudio (2011-2012), de modo que la falta de em-
pleo por parte de los jefes de familia provocó la 
necesidad de cubrir otras carencias domésticas 
con el dinero del micro-financiamiento pensa-
do originalmente para actividades textiles. 

Es probable que esta re-orientación del des-
tino del crédito haya generado inconformida-
des e incluso conflictos entre las integrantes 
de los grupos, en particular por haber sido 
decisiones individuales más que un acuerdo 

Figura 2. Evolución del costo de insumos textiles y del monto del crédito en Aguacatenango (2008-2011).
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colectivo, pues es sabido que el respeto a las nor-
mas aceptadas es uno de los elementos que iden-
tifican al Capital Social, y cuando los patrones 
de comportamiento se rompen, se va perdiendo 
el principio de confianza. (Quiñones y Fernan-
do, 2005:7) El problema de la cartera vencida se 
complicó porque la mayor parte de las veces, el 
jefe de familia regresaba a la comunidad al cabo 
de unos días, sin haber encontrado trabajo, pero 
ahora con una nueva deuda que saldar por los 
gastos de transporte, alimentación y hospedaje.

De parte de las agencias financiadoras no ha-
bía conflicto por el cambio de orientación del cré-
dito —de apoyo para actividades artesanales a 
apoyo para otras necesidades domésticas—, en 
tanto el grupo mantuviera su calendario de pa-
gos. En la práctica, ese cambió tuvo un impacto 
negativo en el funcionamiento del colectivo en 
virtud de que algunas integrantes no pudieron 
cubrir sus adeudos en los tiempos acordados y 
con frecuencia solicitaban prórrogas, generando 
inconformidades que a la postre terminaron por 
ser la causa de exclusión de dichas personas y la 
reducción del tamaño del grupo.

Representantes y miembros del grupo
La organización de un grupo de micro-financia-
miento requería la designación de una persona 
que fungiera como representante y de un domi-
cilio en donde se llevaran a cabo las reuniones 
para entregar el dinero y para el pago de los 
créditos. Al preguntar a las mujeres de Agua-
catenango sobre cómo se elegían las represen-
tantes del grupo (Figura 3), se encontró que 
muchas de ellas ya lo eran o lo habían sido en 

algún momento (31%), seguidas por 23% de pa-
rientes (sanguíneos o rituales); algunas mujeres 
elegían a su representante por la conveniente 
ubicación de su vivienda, lo que les facilitaba 
asistir a las reuniones.          

Los factores que impactan en la elección 
de la representante del grupo son diversos, y 
muchas veces (23%) es por iniciativa propia 
de la artesana que requiere de efectivo para 
su trabajo y se anima a integrar un colectivo 
con personas de su confianza; las responsabili-
dades asociadas al cargo van desde recordar a 
las integrantes del grupo sobre la fecha y hora 
del siguiente pago, hasta facilitar sillas y ban-
cas para las asistentes a las reuniones. No hay 
una erogación monetaria adicional para quien 
es nombrada representante, en virtud de que 
no se ofrecen bebidas o comida el día en que se 
reúnen, y más bien lo que se necesita es tener 
el tiempo y la voluntad para buscar a las de-
más artesanas en sus propias viviendas para 
circular los avisos. En ocasiones la elección de 
la representante se debía a su jerarquía social 
por ser personas de edad que habían ocupado 
cargos en la comunidad, aunque en la práctica 
resultó ser más importante la ubicación estra-
tégica de alguna vivienda. En esto se puede ver 
el funcionamiento de las redes sociales, pues al 
interior de los grupos se analiza la información, 
se platica, y se llega a acuerdos en beneficio del 
colectivo.

En las reuniones preliminares a la integra-
ción del grupo de micro-financiamiento se les 
mencionaba a las mujeres que el pago debería 
de ser solidario, es decir, si una de ellas no pa-
gaba su crédito, entre todas las demás tenían 
que cubrir el adeudo a fin de no ver suspendido 
el crédito para todo el colectivo. Como resulta-
do, las integrantes de los micro-financiamientos 
se elegían principalmente por ser parte de la fa-
milia (sanguínea o ritual), o por ser amigas o co-
nocidas (Figura 4); lo anterior se debe a que las 
mujeres no querían inscribir a alguna artesana 
que pudiera atrasarse en sus pagos y con ello 
entorpecer o afectar la continuidad de los crédi-
tos. En este sentido, el otorgamiento de los mi-
cro-créditos se llevaba a cabo en el ámbito de las 
conexiones familiares, lo que se ha denominado 
bonding en la terminología del Capital Social. 

Figura 3. Designación de la representante del grupo
de micro-financiamiento en Aguacatenango, Chiapas.
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(Di Giannatale et al., 2008:6). En la práctica, 
la medida coercitiva del pago solidario rara vez 
fue aplicada, aunque sí se dieron casos de sus-
pensión del crédito para todo el grupo mientras 
la artesana morosa podía pagar su deuda.

Visión participativa
Este apartado de la entrevista semi-estructu-
rada se diseñó para que las artesanas pudieran 
opinar de manera crítica sobre el funcionamien-
to de los micro-créditos y sobre la forma en que 
esta estrategia de desarrollo podría mejorarse, 
según su propia visión.

Al preguntar a las mujeres si los pagos de 
los empréstitos recibidos se hacían de manera 
oportuna, la mayoría mencionó que sí (43%), 
aunque en ocasiones algunas de ellas (20%) se 
llegaban a retrasar en la entrega de su dinero. 
Esta situación originó eventualmente un des-
equilibrio en el funcionamiento de los grupos, 
que empezaron a verse afectados por no poder 
reanudar el micro-crédito. Al no aplicarse las 
medidas coercitivas aceptadas al establecerse 
el crédito (las mujeres no quisieron o no pudie-
ron hacerse solidarias), los grupos cayeron en 
una ‘cartera vencida’ que se fue incrementando 
conforme las redes sociales hacían correr la voz 
de que no había mayor ‘castigo’ por la falta de 
pago, y sólo una moratoria en la concertación 
de los nuevos créditos. Algunas agencias finan-
ciadoras del sector semi-formal optaban por el 
embargo de bienes de la persona morosa, aun-
que en realidad la condición de extrema pobre-
za era totalmente real y no había bienes que 
valiera la pena embargar.

En la práctica, las medidas de presión acep-
tadas y ejercidas fueron los ‘regaños y las lla-
madas de atención’ de parte de los operadores 
de los créditos y de las representantes de gru-
po. Algunas agencias financiadoras del sector 
semi-formal pusieron en práctica otras medi-
das de presión, como por ejemplo no moverse 
de la casa de la representante durante horas 
hasta que la persona morosa consiguiera el di-
nero para pagar el crédito. En algunos casos 
(7%) se llegó hasta la expulsión de la artesa-
na que no pagaba su crédito, aunque en esas 
ocasiones era factible que se perdiera el dinero 
comprometido y se retrasara considerablemen-
te la reanudación del crédito para el grupo res-
pectivo. Podría pensarse que un contacto más 
estrecho de parte del personal de las agencias 
podría ayudar a disminuir la cantidad de crédi-
tos morosos; sin embargo, la literatura específi-
ca sobre el tema (Di Giannatale et al., 2008:22) 
menciona que el monitoreo directo no eleva las 
tasas de recuperación de los créditos, lo que sí 
se puede lograr por el efecto “vergüenza” (cuan-
do las demás artesanas te observan porque no 
pagas), mientras que los regaños —el efecto 
“represalia”, cuando observas que las demás no 
pagan, y tú tampoco pagas— puede prevalecer 
y con ello cae la tasa de recuperación.

Con relación a los otros aspectos del micro-
financiamiento que generaban problemas a las 
integrantes de los grupos, las mujeres tuvieron 
una respuesta muy variada, en la que destacó 
el alto monto de los intereses. (Figura 5) Cabe 
mencionar que las agencias financiadoras —in-
formales y semi-formales— cobran un rédito 
mensual que varió del 3 al 8%, el cual, si bien 

Figura 4. Integración de los grupos de micro-financiamiento 
en Aguacatenango, Chiapas.

Figura 5. Problemas detectados por las propias beneficiarias 
del micro-financiamiento en Aguacatenango, Chiapas.
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puede considerarse elevado en términos de la 
banca formal, pues equivale a un promedio de 
60% anual, en realidad los prestamistas loca-
les llegan a alcanzar un interés del 15% men-
sual (180% al año). 

Resultaría difícil entender la persistencia 
en el uso de préstamos en efectivo con las per-
sonas conocidas en Aguacatenango por dedi-
carse a esta actividad, dado que se alcanzan 
cifras de interés anual sumamente considera-
bles; sin embargo, sigue siendo una práctica 
común debido a que los montos del empréstito 
pueden ser mucho más altos que los obteni-
dos en las agencias financiadoras del sector 
semi-formal, y además son inmediatos porque 
se acuerdan en la misma casa del prestamis-
ta local —conocido en términos legales como 
agiotista o usurero—, y además no se tiene 
que viajar a otros sitios llevando cantidades 
elevadas de dinero. Debe considerarse además 
que los usos y costumbres del poblado enseñan 
que este tipo de préstamos debe ser pagado, 
en cuyo defecto se incurre en faltas sociales 
importantes que pueden afectar la permanen-
cia de la persona en el sistema de cargos que 
rige la vida de la comunidad. 

En contraste, las personas que incurren en 
retrasos o en falta de pago de los créditos con-
venidos con agencias financiadoras externas 
—informales o semi-formales— no son san-
cionadas por la autoridad local, la que, por el 
contrario, no muestra interés alguno ante las 
denuncias que hace el personal encargado de 
los cobros, y más bien les despiertan una pí-
cara sonrisa. De acuerdo con Di Giannatale et 
al. (2008:29), las economías informales como 
la representada por los prestamistas loca-
les “se desenvuelven en el ámbito extralegal, 
sin autorización, sin supervisión y libres de 
impuestos”, pero en el caso de Aguacatenan-
go cumplen una importante función al estar 
inmersas en las relaciones de confianza pre-
existentes en la comunidad —sin ser determi-
nante el alto costo económico—, además de las 
otras razones de índole logístico.

Una segunda causa de problemas con los 
micro-créditos es la frecuencia de los pagos 
(Figura 5), pues las mujeres aseguran que si 
se hacen de manera semanal o quincenal no 

les da tiempo suficiente para juntar el dine-
ro; esto está relacionado con que la venta de 
las prendas bordadas está sujeta a muchos 
factores que salen de las manos de las arte-
sanas, como la afluencia de vacacionistas, el 
inicio de la temporada de lluvias, y en ocasio-
nes el mismo exceso de oferta de productos 
bordados en los centros turísticos. A esto se 
debe que buena parte de las mujeres prefieren 
el pago trimestral con que opera una de las 
agencias informales (Don Andrés). En ocasio-
nes se mencionó la ocurrencia de problemas 
entre las integrantes del grupo de artesanas, 
cuya baja frecuencia de mención (3%) no re-
fleja lo percibido durante el trabajo de campo, 
particularmente ante la elevada incidencia de 
eventos inter-familiares en los que la ‘envidia’ 
era parte no sólo del discurso cotidiano sino 
que se reflejaba en la frecuente —y costosa— 
contratación de curanderos y rezadores loca-
les e incluso foráneos.

Al inquirir a las artesanas sus opiniones 
sobre cómo podría mejorarse el esquema de 
micro- financiamiento, las respuestas fueron 
nuevamente de índole diversa (Figura 6), des-
tacando su aspiración a lograr mayores mon-
tos en los créditos, o de conseguirlos a una 
menor tasa de interés.

Según las mujeres, ampliar el monto del 
crédito les permitiría emprender nuevas accio-
nes económicas al interior de la unidad fami-
liar. Esta combinación de mayor cantidad de 
dinero y una ampliación en el plazo estipulado 
para el cobro podría parecer muy conveniente 
a las mujeres, al igual que la disminución en la 
tasa de interés. De acuerdo con García-Valde-

Figura 6. Opinión de las mujeres de Aguacatenango sobre cómo 
mejorar el funcionamiento del micro- financiamiento.
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casas (2011:146), el flujo de información es im-
portante en las redes sociales para promover 
el pago oportuno de los créditos o la creación 
de nuevos grupos de micro-empresarias, por 
lo que podría anticiparse una amplia difusión 
del hecho de poder obtener mayores y mejores 
empréstitos. Así, en la práctica sería factible 
organizar en Aguacatenango la renovación de 
créditos en esas condiciones, si no fuera por-
que el esquema de los micro-créditos parece 
haber llegado a un estancamiento, como se 
discutirá más adelante. 

Otra de las estrategias sugeridas por las 
mujeres fue la de que se les entregaran ‘regalos’ 
por el pago oportuno de los créditos. Se pudo 
detectar que cuando las agencias financiado-
ras semi-formales e informales empleaban 
ese esquema se generaba una buena actitud 
en algunas de las artesanas, quienes cubrían 
sus adeudos pendientes con tal de recibir di-
chos obsequios o de participar en las rifas de 
aparatos electrodomésticos que con el mismo 
fin se organizaban. De nueva cuenta las redes 
sociales funcionaron de forma adecuada para 
que fluyera la información y corriera la voz, 
de manera que los grupos de mujeres empe-
zaban a demandar esos regalos incluso antes 
de que se les planteara formalmente esa posi-
bilidad. Esta situación viene a comprobar lo 
señalado por García-Valdecasas (2011:142) en 
referencia al flujo de información en las redes 
sociales, mencionando que circula más rápida-
mente dentro de los grupos y que, a su propio 
ritmo, también va transitando entre ellos.

El funcionamiento de las redes sociales al 
interior de y entre los diferentes grupos de ar-
tesanas en Aguacatenango, empero, también 
dio lugar a respuestas contrarias al esquema 
de los micro-créditos, pues además de los ca-
sos citados de reciprocidad positiva, las redes 
funcionaron igualmente para promover acti-
tudes inadecuadas como el retraso en los pa-
gos y la utilización del recurso para conceptos 
distintos al convenido originalmente. De esta 
manera, el esquema de micro-financiamiento 
dejó de tener un funcionamiento deseable, de-
bido a que los retrasos en los pagos empeza-
ron a hacerse cada vez más comunes, e incluso 
se presentaron situaciones de desafío y con-

frontación no sólo entre los operadores de las 
agencias y las artesanas, sino entre las pro-
pias integrantes de los grupos. Se puede afir-
mar que en el caso que nos ocupa, ocurrió una 
conexión bilateral (bridging) entre grupos dis-
tintos que interactuaron en los términos des-
critos por Lozares, López-Roldán, Verd, Martí 
y Molina (2011:7), debido a que existieron re-
laciones de intercambio de información entre 
individuos de diferentes colectivos, o de los co-
lectivos entre sí, aunque con fines contrarios a 
su desarrollo armónico. Y así, en concordancia 
con lo expuesto por Flores y Rello (2003:207), 
el Capital Social no sólo puede traer resulta-
dos positivos, sino que en algunos casos su 
formación puede representar consecuencias 
perjudiciales para todo el grupo, como se vio 
poco después en Aguacatenango, donde algu-
nas agencias financiadoras dejaron de operar 
y otras tuvieron que establecer medidas más 
estrictas en el control de pagos.

Así, el esquema de los micro-créditos ha 
tenido una evolución natural durante los úl-
timos cuatro años en Aguacatenango, con 
ajustes graduales que han permitido a algunas 
agencias financieras mantenerse, mientras 
que otras han preferido suspender sus activi-
dades. Por otro lado, el costo de los insumos 
sigue incrementándose progresivamente, y la 
competencia entre las propias artesanas va en 
aumento en un fenómeno muy acorde al siste-
ma económico neoliberal, por el cual los micro-
créditos permitieron a las artesanas producir 
más blusas bordadas (aumento de la oferta), 
con la consecuente disminución en el precio de 
venta, que las induce a trabajar más para po-
der pagar a tiempo sus micro-créditos.

En términos generales, puede establecerse 
que el esquema de micro-financiamiento tuvo 
un impacto positivo en la vida cotidiana de las 
artesanas de Aguacatenango, que a través de 
dicha estrategia pudieron obtener los insumos 
necesarios no sólo para mantener su ritmo de 
elaboración de prendas bordadas, sino para 
incrementar su volumen de trabajo. Es así 
que en algunos casos se pudo apreciar que el 
monto del crédito era utilizado para sufragar 
mano de obra que participaba en algunas fa-
ses del proceso de confección de las artesanías 
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textiles, en una especie de ‘maquila’ que no 
dejó de ser un estímulo para la actividad eco-
nómica de la comunidad. En contraparte, el 
aumento en la oferta de prendas artesanales 
bordadas —como consecuencia directa del re-
curso derivado de los micro-créditos— tuvo 
eventualmente un impacto negativo al no ver-
se acompañado de un aumento en la demanda 
por esos productos, con el consecuente incre-
mento en la cartera vencida de algunos de los 
colectivos.

CONCLUSIONES
Las redes sociales funcionaron al interior del 
colectivo y entre los diferentes grupos de ar-
tesanas textiles de Aguacatenango, como una 
trama que permitió la comunicación y el in-
tercambio horizontal entre mujeres de la mis-
ma etnia y hablantes del mismo idioma, por 
lo que la información pudo dispersarse a gran 
velocidad. En un principio, estas redes socia-
les pusieron en práctica los principios básicos 
del Capital Social: la reciprocidad y la confian-
za; el flujo expedito de información entre las 
integrantes de los grupos permitió entonces a 
un mayor número de artesanas tener acceso 
al financiamiento para incrementar su activi-
dad productiva y así obtener un mayor ingreso 
monetario. 

Queda demostrado que los principios del 
Capital Social se cumplieron cabalmente den-
tro de y entre los grupos de artesanas, los que 
tuvieron un continuo flujo de información en 
un ámbito de confianza, respetando las jerar-
quías sociales impuestas por los usos y costum-
bres de la comunidad, y trabajando en forma 
colectiva para lograr un objetivo común. 

En un segundo momento, las mismas redes 
sociales se encargaron de propagar a gran ve-
locidad las malas prácticas de pago, con lo cual 
comenzó el declive del micro-financiamiento 
artesanal por parte de las instituciones cre-
diticias, tanto las informales como las semi-
formales. De este modo se hizo evidente que 
los principios del Capital Social pueden ma-
nejarse de manera negativa, lo que está pro-
vocando, por un lado, el ocaso de una fuente 
de financiamiento que estaba generando im-
portantes ingresos monetarios a las familias 

indígenas, y por otro, la necesaria renovación 
y perfeccionamiento de las estrategias utiliza-
das por las agencias financiadoras.
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